
Todo comenzó en un día normal de clase, en el que Perico nos dijo:

“Si no suspendéis nadie tendréis una sorpresa, si suspende uno empate y si suspenden dos me dais una entrada para ir al cine”.

Esto nos animó a aprobar y tuvimos la sorpresa que deseábamos: IR A LITAGO.

El viernes 4 de abril emprendimos la marcha desde la plaza de San Juan donde estábamos todos juntos para salir a la vez. Cuando llegamos allí, los monitores organizaron unos juegos chulísimos.

Después de cenar fuimos hacia el cementerio del pueblo donde Perico nos contó una historia sobre las capas españolas. Luego Perico nos enseñó las constelaciones que se veían desde allí, incluso vimos un satélite.

Más tarde fuimos al sanatorio de Agramonte donde contó otra historia, Sólo algunos valientes entraron adentro; los otros en la furgoneta. ¡Qué miedo pasamos aquella noche! Pero luego jugamos a un juego divertidísimo llamado Bartolo. Y luego todos a dormir.

Por la mañana a las 8,30 ya estábamos arriba, aunque alguien ya estaba levantado desde las 7. Había que desayunar bien, porque los monitores nos prepararon unas olimpíadas, en las que al final no hubo ni ganador ni perdedor. También luego hicimos talleres de arregla huerta, de regar árboles y de cocina. Antes de comer fuimos al lugar de reflexiones en donde nos dimos cuenta de que estando callados descubrimos sonidos muy bonitos. Para comes había macarrones con tomate y huevos fritos con patatas. ¡Qué bueno estaba todo!

Para quitarnos el calor hicimos una guerra de agua muy divertida. Seguidamente fuimos al lugar de reflexiones para hacer la última reflexión. Ala hora de de irse, Perico y los monitores se quedaron allí hasta que no hubiese nadie, ¡Cuánto daría por volver! Bueno pero a todos nos quedará el recuerdo de esta inolvidable aventura.
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